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SITUACIÓN POUTICA DEL DISTRITO 
EL AYUNTAMIENTO DE TABOñDA 

Puede afirmarse sin temor 
á incurrir en hiperbólica exa­
geración, que en pocos pue­
blos, las doctrinas del credo 
liberal, difundido hoy por to­
dos los ámbitos de la provin­
cia lucense, ostenta la raigam­
bre y la pujanza que han co­
brado en el ayuntamiento de 
Taboada. A. ta l estado dé la 
conciencia pública, contribu­
ye principalmente la perseve­
rante y lucida labor de tres 
distinguidas personalidades 
de aquel término municipal, 
que son á la vez, tres relevan­
tes figuras de la agrupación l i ­
beral del distrito de Chantada: 
D. José Ramón García Rey; 
D. Pegerto López Abad; y don 
Andrés Mosquera Ruiz. 

Los tres, amigos nuestros 
muy queridos, coincidentes 
en harmónica conjunción, y 
unidos por indisolubles lazos 
de cariños recíprocos y por la 
comunidad de sinceras con­
vicciones, forman el Directo­
rio, digámoslo así, á cuyas 
decisiones se someten Volun­
tariamente cuantos en la vida 
pública actúan dentro del te­
rritorio taboadés. Y es que los 
ilustres directores de la cosa 
pública en Taboada han pro­
cedido siempre con una co-
rreción y una equidad tales 
que, á la vez que honran y 
avaloran con su comporta­
miento los sanos principios 
que les infundieron sus ante­
pasados provocan en los con­
temporáneos un verdadero 
raudal, de simpatías y adhe­
siones para la causa política 
que defienden, la cual consti­
tuye á modo de venerando 
depósito legado por sus as­
cendientes á los tres mencio­
nados primates liberales. Por­
que es de advertir que ni el 
Sr. García Rey, ni el Sr. Ló­
pez Abad ni menos el señor 
Mosquera Ruiz son unos ad­
venedizos cualquiera, como 
tanta otra depaternidad des­
conocida que hoy hidalguean 
por el país. No; todos tres 
proceden de esclarecidas fa­
milias cuyos solares son res­
pectivamente conocidos por 
los patronímicos nombres de 
los lugares en que se asien­
tan: Casa de Carril; Casa de 

Cobas; Casa de Sonán. Cuan­
tos varones han nacido y co­
bijáronse dentro de los ve­
tustos muros deesas antiguas 
casas, vienen desde ha largo 
tiempo interviniendo brillan­
temente é influyeron de modo 
notable en el desarrollo de los 
negocios concejiles. Así pues, 
si se registran los anales de 
Taboada, con frecuencia se 
observa que individuos perte­
necientes á las generaciones 
pretéritas que de las citadas 
casas han sido, aparecen figu­
rando en cuanto se relaciona 
con la vida local, al lado de 
los finados patricios D. Eran-
cisco Fernández, párroco de 
Bembibre, D. José Cadórniga 
Ogado, D. José Fernández, ca­
pitán retirado de la Guardia 
civil , D. Genaro Alvarez y 
D. Santiago Somoza. cada uno, 
de los cuales fué, en el suce­
der de los tiempos el faeíoíam 
de Taboada en las respectivas 
épocas de su mando. 

Usurpó este durantealgunos 
años un tal D. José Vázquez, 
comunmente conocido por 
D. José de Palacio, no por que 
hubiese nacido ni fuese dueño 
de ninguna señorial mansión, 
si no tan solo por la circuns­
tancia de tener su vivienda 
en la Casa-palacio que en 
Bembibre posee el conde de 
Taboada, del cual fué aquél 
inavordoino. A este sugeto 
(q /e . p. d.) completamente 
extraño al país y de proceden­
cia ignota, tuvo á bien con­
fiar, el expresado capitán clon 
José Fernández, la Secretaría 
del ayuntamiento, con el cual 
se alzó al poco tiempo en con­
tra de su protector, cuyo in­
flujo logró anular artera­
mente. 

Tan briUaníe precedente fué 
exigido en norma de conducta 
por los descendientes del don 
José, cuya numerosa prole 
constituye verdadera legión 
de varones cuyos nombres se­
ría prolijo enumerar. 

Estos—tos de Palaao—es­
grimiendo traicioneras ar­
mas, han logrado ser por el 
momento, en el campo políti­
co, los contrincantes de los l i ­
berales de Taboada. Les au­
guramos sin embargo un pró­

ximo y desastroso final en su 
carrera, hecha verdadera­
mente al trote de los escuáli­
dos jamelgos que montan y 
dirigen, siempre y cuando hay 
algún cambio de gobierno, ha­
cia la casa en donde más ca­
liente el sol oficial. Que pese 
á la inopia de los unos, á la 
inercia de los otros, y á la es­
tulticia de todos cuantos utili­
zan como auxiliares de sus 
bastardas ambiciones, no está 
lejano el día en que sus co­
rreligionarios arrojarán por 
la borda á tales petates, con­
vencidos de que son única­
mente unos tragaldabas dis­
puestos á engullirse todas las 
tajadas del condumio oficial. 
Y para que no pueda suponer­
se que la animadversión en­
gendra nuestras frases, tan 
solo diremos que la citada 
chusma apañó por ahora para 
su fraternal hormiguero: 

La Secretaría del Juzgado 
municipal; la Secretaría del 
Ayuntamiento; la auxiliaría 
de dicha oficina; la Recauda­
ción de consumos; la Deposi­
taría de fondos municipales; 
una plaza de escribiente tem­
porero en el ayuntamiento; 
otra plaza de igual clase; otra 
de tallador de quintos; la car­
tería. 

Y.. . nada más, por la sen­
cilla razón de no existir ya 
ninguna otra dulce prebenda 
en el municipio 

No es de extrañar, pues, el 
fatigoso ir y venir, el volver 
y revolver á que se entregan 
los de Palacio, cuando vis­
lumbran ocasión propicia de 
meter hocico en el comedero 
del común. 

Así los hemos contemplado 
al principio de esta situación 
maurista, rompiendo el ado­
quinado de nuestras calles, 
en continuo v i s i t eo , huro­
neando de zeca en meca, ras­
treando de Marquina para 
Veiga, con el fin de obtener el 
procesamiento de la Corpora­
ción municipal de Taboada; 
así los hemos contemplado 
cuando la primera visita al 
Distrito, del Sr. Leaniz, vol­
viendo á la carga cerca de 
éste, en súplica del objeto de 
sus ansias; así los hemos con­
templado, con el gesto de la 
desesperación en sus rostros, 
al separar los abrazos—abra­
zos de Judas—con los que el 
Diputado pretendía engatusar 
á nuestro amigo D. Pegerto 
López Abad, AÍcalde de aquel 

ayuntamiento; así los hemos 
contemplado, inundados 
aquéllos de felino regocijo, 
cuando vieron desalojados de 
sus puestos á nuestros ami­
gos los liberales de Taboada, 
merced á uno de esos proce­
dimientos criminales que es­
grimió el Diputado contra los 
ayuntamientos que le eligie­
ron; así los hemos contem­
plado... 

Pero, ¿á qué seguir? Supon­
ga el lector cuantas fiexibili-
dades de opinión, cuantas ge­
nuflexiones, cuantas inclina­
ciones de la dorsal espina eje­
cutan cierta clase de suizos y 
cátese que otro tanto y mu­
cho más verifican los de Pa­
lacio cuando suénala hora de 
repartir la bazofia del triunfo. 
Coteje luego la conducta de 
nuestros correligionarios en 
aquel Ayuntamiento, revesti­
dos de prestigios, de arraigo, 
de ilustración y de generosi­
dad, con la de esos... los otros 
plagados de codicias y ambi­
ciones, rodeados de malque­
rencias y desvíos, y este pa­
rangón ie dará medida exac­
ta para averiguar quienes son 
en Taboada, los elementos 
que valen, los que privan, 
los que llevan en pos de sí el 
cariño y los sufragios de las 
gentes de aquel país. 

Que al lado de nuestros 
amigos se hallan clérigos y 
seglares, propietarios, comer­
ciantes, industriales y todas 
cuantas personas luchan en 
la política con el honesto fin 
de acrecentar la riqueza pú­
blica y promover el desarro­
llo de" los intereses comuna­
les. Al lado de los de Palacio 
no hay nadie; están ellos so­
los guerrilleando por el logro 
de sus apetitos, por el mejo­
ramiento de sus exclusivos 
intereses. 

De una parte, pues, están 
los Sres. García Rey, López 
Abad y Mosquera Ruiz, efi­
cazmente coadyuvados por el 
ilustrado párroco de S. Julián 
del Campo, por D.José Via-
na, por los Sres. de la Perre­
ría y por tantas otras distin­
guidas personalidades que 
influyen sobremanera en el 
haz de pueblos que integra el 
Ayuntamiento de Taboada. 

De la otra parte están el 
hambre ; la sed ; som­
bras...; nada...; ¡¡¡Adolfilos!!! 

UN CHANTADINO. 
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Siembra vieitos 
f T 

En la ultima visita que acaba 
de hacernos el diputado, se pro­
ponía unir voluntades y hacer del 
distrito verdadera balsa de aceite. 
La idea era útil y noble, pero de 
realización completamente impo 
sible. 

Solo, mirando á través de cris­
tales ahumados, era posible no 
distinguir la intranquilidad que 
debía reinar en ciertos elementos 
que transigentes y dúctiles en un 
principio, creyeron de buena fé 
que su personalidad política ha­
bía de ser respetada, y tener en 
la dirección de los asuntos públi­
cos la participación á que se ha 
cían acreedores por su influencia 
y prestigio. 

Referí monos, por decirlo bien 
claro, á D. Benito de Soto Lina­
res, á quien el Sr. Leaniz debe en 
gran parte su elección. 

T̂ n la entrevista celebrada en 
casa del Sr. Veiga, entre el dipu­
tado, el alcalde, Secret irio del 
ayuntamiento, el dueño de la ca­
sa, y D. Benito de Soto, tratóse 
por los íntimos del Sr. Leaniz de 
que el Sr. Soto jurase la bandera 
de incondicional adhesión á la po­
lítica imperante. 

Las proposiciones hechas á 
nuestro buen amigo el Sr. Soto, 
eran por demás ridiculas, y solo á 
principiantes ó envanecidos con 
halagadora fortuna del momento 
la pudiera ocurrríseles que el que 
tiene significación ha largos años 
en el distrito, iba á someterse in­
condicional mente, pasando como 
si dijéramos por las horcas cau-
dinas á la dirección de los tres in­
significantes personajes, á quie­
nes nadie considera y nadie atien­
de en el pais. 

Y es que cuando el hombre se 
endiosa y enorgullece creyéndose 
alguien, es intolerable en el pe­
dir, como pródigo en el prometer. 

Claro está que á vista del dipu­
tado, era preciso para conservar 
en pie su prestada influencia, 
echárselas de hombres grandes, 
hablar muy alto, llegar á la ame­
naza, y proferir hasta frases gor­
das é interjecciones poco cultas 
por sí este enredo pudiera ser há­
bil lazo para amarrar momentá­
neamente á nuestro buen amigo. 

¡Pero oh dolor! Una vez más, 
las malas artes sufrieron golpe 
mortal, y la más cruel de las cfe-
cepciones puso término á una si­
tuación llena de nebulosidades y 
que era necesario esclarecer. 

Cuéntase que el Sr. Soto con 
firmeza y dignidad manifestó ro­
tundamente, que las relaciones 
políticas quedabanrotas desde en­
tonces y aun las afecciones per­
sonales, casi casi del todo extin­
guidas. 

A nosotros, no nos sorprendió 
el suceso: era natural y lógico,que 
las cosas fueran encaminándose 
poco á poco hasta llegar á com­
pleta ruptura. 

Cuando la falta de acierto, pre­
side las relaciones sociales en las 
variadas y múltiples manifesta­
ciones de la vida política aquél 
que sin méritos para ello preten­
de dominar al que se cree supe­
rior, la calma y la paciencia He 
gan á agotarse y sucede con pe­

queñas variantes, lo que ha tenido 
efecto en este caso. 

Y es que los tres compadres que 
pretendíancomerse al Sr. Soto, 
padecen de narvosismo tal, que 
todos los medios les parecen ase­
quibles por más violentos que-
éstos sean. 

Por esta vez les salió la criada 
respondona, y bien podemos á la 
parque felicitar al Sr. Soto can­
tar muy claroy muy alto para que 
todos nos oigan, eHracaso del ca­
cique y de sus dos incondiciona­
les amigos, que se pintan como 
pocos para restar voluntades. 

Por este camino, podemos ase­
gurar sin temor de equivocarnos 
que cuando luchen en oposición, 
no tendrán á su lado, más que sus 
propias sombras, la indiferencia 
de los unos y el desprecio de los 
más. 

De esta ridicula tríplice puede 
muy bien decirse aquello de 

Tres eran tres 
las hijas de Elena, 
tres eran tres, 
ninguna era buena. 

Notas madrileñas 

El comienzo de la segunda le­
gislatura, ha sido hace días la no­
ta política dominante. 

La situación poco airosa del 
ministerio Maura en los asuntos 
económicos debido á la calamito­
sa labor del Sr. Osma, hacía pre­
sumir en el Congreso délos Dipu-
dos una de esas campañas que 
forman época en la vida de los 
pueblos. 

Si el patriotismo estuviese 
arraigado en nuestros políticos co­
mo sucede en Inglaterra, en don­
de el bienestar y la prosperidad 
de la patria, es bandera común á 
todos los partidos, á estas horas 
no sólo debiera estár por el suelo 
el gabinete conservador sinó que 
sus cenizas habrían de ser aven 
taclas para regenerarlo de nuevo 
en el crisol purificador del engran­
decimiento de la Nación. 

Republicanos y carlistas, soli­
darios de la izquierda y de ia de­
recha, demócratas y liberales; to­
dos como un solo hombre, unidos 
en común aspiración y cumplien­
do con el sagrado deber de la de­
fensa de los intereses nacionales, 
nada mas justo que requiriesen al 
Q-obierno y le emplazasen de ma 
ñera formal y difinitiva para que 
abandonase el poder. 
_ Pero hoy, como ayer, cada se­

sión del teatro nacional llamado 
Congreso de los Diputados es una 
desilusión más, un doloroso des­
encanto que nos hace presumir 
que aun está lejos el día del rena­
cimiento social y político de este 
desgraciado país. 

La tragi-comedia sigue en pie, 
Un discurso del conde de Roma-
nones, otro del jefe del partido l i ­
beral, llamando la atención del 
Jefe del Gobierno de que se inicia 
u n déficit de gran consideración, 
en la liquidación de nuestros pre­
supuestos, precursor tal vez de la 
banca rota; otro discurso de Mau­
ra negándole todo y pintando de 
color de rosa la situación del Te­
soro, y aquí no ha pasado nada, to­

do marcha viento en popa, y te 
nemos forzosamente que creer 
quesomós el pueblo más rico, más 
ilustrado y mas moral del conti 
nente Europeo. 

Y que bonito es todo esto. Re 
partidos los papeles entre los prin 
cipales autores de la cámara po 
pular terminará el sainete en ami 
gable boda, conviniendo entre 
unos y otros el día más apropósi 
to para que el poder pase á plazo 
fijo, á manos de los liberales, con 
tinuando la farsa política del tur­
no pacifico que es lo principal, que 
lo demás es accesorio y de mera 
importancia para los que dirigen 
el cotarro. 

JUAN DE LA PUERTA DEL SOL. 

Laboremus 

A D. José Costa Figueiras. 
La ausencia de mi buen amigo Í3. Jo­

sé Costa, fundador de FARO-MIÑO, no 
ha de ser obstáculo para que su distin­
guida pluma siga colaborando en este 
semanario, cuya publicación ve con 
tanto gusto el pueblo chantadino. 

Allá en Barcelona, á fuer de gallego 
enxebre, sentirá en más de una ocasión 
la congoja de la morriña^ en medio de 
aquel dulce ambiente de libertad que 
para nosotros quisiéramos los gallegos 
Alguna vez dará treguas á sus laborío 
sas tareas, y mirando al Occidente, se 
acordará de Chantada, á quien debe el 
primer aire que respiró y donde deja tan 
caros afectos. FARO-MIÑO reclama para 
sí la parte alícuota que pueda corres-
ponderle de esos afectos y recuerdos. 

Bien se comprende que las labores y 
los desvelos de tan correcto escritor en 
pro de este periódico no han de tener la 
sanción debida; más ¿qué \m\ orta? Él 
y el que esto escribe sabemos demasia­
do que el cáliz de la amargura es con 
harta frecuencia la única corola que se 
ofrece á la libación de la solícita abeja 
que no se cansa de buscar melosas flo­
res. Y los hombres somos abejas ó zán 
ganos de la colmena social. Sabido es 
que hablar de sanciones en este ingrato 
mundo de injusticias/sólo pudiera ocu-
rrírsele á Fray Gerundio, predicando al 
bobo de Coria ó al papamoscas de Bur­
gos. Díganlo sinó Sócrates envenenado 
judicialmente; Colón aherrojado; Cer­
vantes, que según dice el autor de «El 
Loco de la Guardilla,* 

no cenó 
la noche que concluyó 
El Quijote de La Mancha. 

Díganlo tantos otros; dígalo por fin el 
Hombre más grande, el Hombre Dios 
en la c«mbre del Gólgota. 

La dicha de haber nacido en Galicia y 
vivir en Barcelona no deja de ser muy 
digna compensación de méritos nada co­
munes. 

Yo—gallego enamorado de mi tierra 
—quisiera habitar en Cataluña, oasis 
indiscutible de la España yerma; en esa 
Región que todos admiramos por la 
opulencia de su comercio, la prospe­
ridad de sus industrias y por la menta­
lidad singular y el civismo sin ejemplo 
de sus moradores que forman un pue­
blo realmente soberano, orgullo de la 
Nación. 

Todo es grande en Cataluña, incluso 
el estampido de las bombas arrojadas 
por Nerones despiadados que se delei­
tan con la llama del incendio y con el 
ay! desgarrador del moribundo. ¡Quién 
sabe si esas explosiones vivifican y no 
matan, fabrican y no demuelen! ¿No 
son acaso voces de alerta á la España 
adormecida, ó ruidos de trueno dé la 
tempestad que nos amaga, ó gritos ron­
eos del oprimido que pide justicia al 

opresor? ¡Quién sabe si esas bombas, 
resonando en las alturas, cual trompe­
tas de Josué, derriban las murallas de 
ese Jericó de la chulería del oso y del 
madroño, cuyo centralismo nos depri­
me y vilipendia! Si esto fuese cierto, no 
había porque lamentar la sangre derra -
mada por la dinamita. 

El pueblo catalán, siempre solícito, 
sin cejar nunca en su empeño, ha con­
seguido con la Solidaridad, hallar ma­
jestuosamente la planta trepadora del 
cunerismo, y dando un paso de gigante 
en su historia política, para vergüenza 
de los demás españoles que hemos que­
dado cuatro siglos atrás, nos ofrece un 
alto ejemplo digno de imitar, y quiera 
Dios que sirva de emulación á las otras 
regiones para que la bandera solidaria 
se pasee triunfante por todos los pue­
blos, único medio de que la bandera na­
cional pueda tremolar algún día en el 
Peñón de Gibraltar; que mientras esto 
no suceda, aunque otra cosa se diga, 
España no será grande. 

También Galicia tiene hijos benemé­
ritos que laboran por la prosperidád de 
su país; más sus esfuerzos individuales, 
como las encrespadas olas del Cantábri­
co que furiosas se baten con l«s rocas 
inexpugnables de la costa, se estrellan 
del mismo modo contra la masa inerte 
de indiferentes que duermen sueño le­
tal sobre la molicie de nuestro césped 
florido. Galicia duerme, no sé si rendi­
da al peso de sus desdichas, con pesadi­
lla espantosa, ó estasiada ante sus en­
cantos naturales, con arrobamientos vo­
luptuosos. El colectivismo—planta exó-
ticajen esta tierra—se vá aclimatando y, 
á no tardar, dará ópimos frutos; pues 
en efecto, una necesidad comunmente 
sentida por todos los buenos gallegos— 
la redención forzosa de foros y otras 
gabelas que gravan la propiedad, ver­
daderas plagas del campo, mil veces 
peores que la langosta—originó en estos 
últimos meses un movimiento de opi­
nión que cunde y crece en todos los 
rincones de Galicia. Ese movimiento de 
opinión pudiera ser, y será, confianza 
en Dios, lazo que anudase voluntades 
distanciadas, base inconmovible de una 
Solidaridad gallega que, á imitación de 
la catalana, hubiese de manumitirnos 
de nuestra esclavitud política Sólo así 
podremos sacudir la ominosa tutela del 
Estado y entrar en la edad moderna de 
nuestra historia pública. De otro modo 
nunca habrá en cada distrito un diputa­
do verdad que trabaje por el procomún 
de sus representados, en vez de gastar 
sus energías en protecciones singulares. 

La gaita gallega, cansada de llorar, 
¿no cantará alguna vez?—Creo que sí. 
Mientras tanto laboremus, aunque sea 
en balde, para obtener, sinó el triunfo, 
la abnegación por lo menos. 

ODRÁSIL. 

PR5M j m m 
EL GRAN BANQUETE 

Toda criatura, recibe en el claustro 
materno, una invitación para concurrir 
á un gran festín; ¿pues qué es el mundo 
que habitamos, más que un banquete 
en el que cada individuo tiene reserva­
do un puesto, que puede ocupar, siem-
3re y cuando le adorne alguna circuns­
tancia, que le haga acreedor á figurar 
entre los demás comensales? ¿Qué con­
diciones, pues son necesarias, para po­
der disfrutar de los manjares que se sir­
van en tan magnánima mesa? ¿Es im­
prescindible el tener algún título nobi-
iario, poseer uno académico, hallarse 

en posesión de una respetable fortuna, 
ser una figura excelente, llevar con ele­
gancia y desenvoltura la levita ó correr 
Dor sus venas sangre azul? Nada de esto 
se necesita, para poder ocupar incluso 
un puesto de preferencia; porque la pri­
mera de las mencionadas condiciones, 
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nada dice en favor de quien la obstenta; 
la segunda, supone, pero no dá ciencia 
ni arte; la tercera, no sirve más que 
para contribuir (intelectualmente ha­
blando), al empobrecimiento del prote­
jido de la fortuna; la cuarta, es propia 
para vestirse una falda; la quinta y sex­
ta, son condiciones que únicamente los 
tontuelos citan en su favor. ¿Qué debe 
pues procurar todo ser racional, para 
conseguir figurar en el número de los 
que les quepa la dicha de alcanzar tal 
distinción? ¿No resulta más digno de 
aprecio y consideración, aquel que pro­
duce algo que pueda reportar algún be­
neficio á la sociedad, que los que ince­
santemente se dedican á fomentar el 
vicio, y consumir lo que tantos sudores 
ha costado á sus antepasados? Pues si 
nada más que eso se requiere, para pe­
netrar en el amplísimo salón y disfru­
tar del cubierto á que tiene perfecto de­
recho en la aparatosa mesa, ¿qué más 
que dedicarse continuamente al cultivo 
de alguna ciencia ó arte, á fin de con­
seguir sino poseerle en grado sumo, 
por lo menos adquirir los conocimien­
tos necesarios, para poder resolver sin 
dificultad, cualquier duda que ocurrir 
pueda á sus semejantes en el ramo á 
que se dedique? 

Debemos pues trabajar con afán, y 
poner todos los medios que estén á 
nuestro alcance, para llegar á ser sino 
perfectos, por lo menos buenos obre­
ros, ya sea intelectuales ya materiales, 
puesto que el obrero es el encargado 
de producirlo todo, y él es el único que 
merecidamente debe de participar de 
los ficticios bienes mundanales, porque 
solamente el que trabaja se hace acree­
dor á ellos, 

VICENTE CAMINAS. 
Chantada, Octubre 18-1908. 

ESPUELA DEL C E R E B R O 

(SOLILOQUIO) 

Oscurecidas mis ideas, mis recuer­
dos trastornados por una digestión la­
boriosa, (no por exceso de los ingesta) 
me puse á contemplar la estomática in­
fusión que, con sus vapores esparcía la 
aromática fragancia del acaramelado 
café, y, á los primeros sorbos, agolpán­
dose fueron en mi mente, un tropel de 
pensamientos que, si en el alma naci­
dos uno á uno en distintos lugares y 
ocasiones, idos también uno á uno á 
medida que se iban formando, por fal­
tarme hábito en el manejo de la pluma, 
áncora que con firmeza los sujeta: á 
cada buche, cual si se dieran cita para 
regresar al antro misterioso de donde 
partieran, y á riesgo de hacerme perder 
la calma de alegría con la inesperada 
vuelta de tanto hijo pródigo, concu­
rrían y entablaban lucha, para ser el 
amigo preferido por la dama capricho­
sa, llamada Elección, y ésta tan voluble 
como candida doncella, con la venia de 
sil padre el Momento, acogió al muy 
simpático café. Con gracejo sin igual y 
dirigiéndose al autor de sus días, la 
juguetona Dama, recuerda lo que acer­
ca de su preferido dice, el más filósofo 
de nuestros poetas y el más humorista 
de nuestros filósofos: 

«... el rico café que ves 
ó es cosa que piensa, ó es 
materia que hace pensar». 

Tú, mi fiel amigo de cuya amistad no 
he de abusar, como hizo el famoso lite­
rato, lexicógrafo y arqueólogo francés 
Dr. Pougens, que para hacerte más 
pronunciado gasto, te adulteraba con 
sal común; ni tampoco he de pedirte, 
como el monarca Federico el Grande, 
que me acompañes continuamente du­
rante el día; ni menos como el cantor 
de la Vida bohemia Enrique Murger que 
por tenerte á su lado de una manera 
permanente, estaba tuda la noche des­
pierto y alguna hubo, que gastó de tu 
semilla media libra en preparar la aro­
mática infusión, que tanto agrada. 

Justiciero amigo, no temas, he de ser 
prudente porque sé que, al abusar de 
tu bondad castigas severamente, pues 
bien recuerdo, que al Dr. Pougens le 
hiciste perder la vista; á todo un mo­
narca lo destrozaste, con fuertes crisis 
nerviosas y á Murger lo hicis'e morir á 
la prematura edad de treinta y ocho 
años; eres bueno y justo, tienes que 
castigar. 

El que usa de tus propiedades jamás 
será maltratado, á nadie haces daño, y 
en cambio, das ánimo para el trabajo y 
pones en condiciones para la terrible 
lucha por la existencia, que por necesi­
dad nos vemos obligados á sostener en 
este picaro mundo; eres la espuela, el 
látigo que fustigas el espíritu, activas 
la inteligencia, ligeramente excitas los 
músculos, por la influencia que ejerces 
sobre el sistema nervioso; eres termo-
ganeo en invierno, refrigeras en vera­
no; ahuyentas los negros cuidados y la 
amarga melancolia, á que tan dados so­
mos en estos tiempos calamitosos que 
atravesamos; por último, tú, y los l i ­
bros componéis la causa, de esa multi­
tud que invade las avenidas del Olimpo 
y del templo de Fauna. 

h!l uso de tu cariño, favorece las di­
gestiones y desarruga las frentes; pro­
longa la vida hasta los sesenta y seis 
años, como á Monterquien y Rousseau; 
hasta los ochenta como á Herry; hasta 
los ochenta y cuatro, como á Voltai-
re; hasta más de los cien, como á 
Fontaneble, todos ellos hicieron sus de­
licias de tí, líquido negro y perfumado: 
eres, en fin de quien aún puede abusar­
se, para combatir á tus enemigos el al­
cohol y el tabaco, de quienes no debe 
usarse. 

Temo tu justicia y me voy á desean 
sar, pero antes, he de recordarte tam­
bién, que los comentadores de la escue­
la de Salermo, se han creído en el de 
ber de añadir al texto primitivo, un 
aforismo en tu alabanza. «El café dá 
sueño y desvela; es bueno para los do­
lores de cabeza y expulsa los vapores 
del estómago; aumenta la orina y favo­
rece la regla de las mujeres: debe ser 
de buena especie, de clase sele:ta y me­
dianamente tostado». 

Adiós, mi bien, hasta mañana. 
K. PARDO. 

Médico. 

RBPOmiSlIO LOCiü 
Ha regresado de Lugo nuestro 

querido amigo el perito Agricola 
i ) . Jesús Baanante. 

En la-semana pasada ha ocu­
rrido un sensible aecidente en el 
lugar de Senande, parroquia de 
Santa María de Nogueira, corres-
pendiente á este término munici­
pal. Un niño que se hallaba ju ­
gando en una de esas aserradoras 
rústicas tuvo la desgracia de que 
uno de los maderos del armadillo 
se le vienieseencima con tan mala 
suerte que el golpe le ocasionó la 
muerte en el acto. El celoso Juez 
de instrucción de este partido tan 
pronto como tuvo conocimiento 
del hecbo trasladóse al lugar en 
donde acaeció con el actuario se­
ñor Marquina, proceJiendo á la 
instrucción de las oportunas dili 
gencias sumariales entre las cua­
les figuró la de autopsia del cada-
ver que fué practicada por los mé­
dicos Sres. Camiñas y Vázquez 
Coello. 

Desde el día 16 del actual se ha­
lla abierto en la Denositaría-pa-
gaduría de la Delegación oí pago 
á los alcaldes y secretarios de 

los ayuntamientos de esta provin­
cia del 1 por 100 de formación del 
padrón de cédulas personales, co­
rrespondiente al presupuesto de 
1907. 

El pasado día 18 tuvo lugar en 
el monte de San Amaro, la tra­
dicional romería del San Lucas, 
según vulgarmente se la denomi­
na. A pesar de la desapacible del 
i ia fué macha la concurrencia y 
la animación que reinó en la fies­
ta sin que á pesar de ello y del vi­
no nuevo hubiese que lamentar 
ninguna gresca ni pelea. 

Dícese que López Ferreiro. el 
gran historiador y rebuscador de 
los archivos galicianos, vá á sus­
pender la publicación de la His­
toria de la Iglesia Compostelana, 
en el tomo últimamente publica­
do, que es el V I I I y cierra el si­
glo X V I . 

Se halla en Gralicia, visitando 
varias de sus ciudades el general 
del Ejército portugués, excelen­
tísimo Sr. Rodríguez da Costa. 

Han finalizado las obras de la 
sección que este año se ejecutó 
en la que será nueva Iglesia pa­
rroquial, ai cabo de los años mil. 
Los muros se han alzado unos 
cuantos centímetros más; y según 
opinión de los técnicos, al paso 
que va la construcción de ese edi­
ficio, destinado á templo, podrá 
éste abrirse al culto allá para el 
año de ,2.008 E quen viva verá. 

En la inmediata parroquia de 
Belesar, se ha perpetrado días pa­
sados, un terrible crimen. Un 
hombre fué vilmente asesinado á 
golpes dados con un azadón de 
la branza. Varias son las versio­
nes que corren respecto del moti­
vo que originó el delito, pero co­
mo su exclarecimiento se halla 
sub-judice y sometido á la jurisdic­
ción del Juzgado de Monforte, 
nosotius no queremos hacernos 
eco de lo que se dicede rumor pú­
blico por no perjudicar tal vez, 
con nuestra información la situa­
ción de quien en los primeros mo­
mentos aparece como inculpado. 

Después de acompañar hasta 
Orense á su hijo D. José Costa, 
regresó á esta Villa el Secretario 
del Juzgado municipal D. Anto­
nio Costa Moure. 

Por noticias particularos sabe­
mos que para las siete plazas de 
agentes de vigilancia de la policía 
gubernativa, creadas en esta pro­
vincia, han sido admitidos á exa­
men otros tantos aspirantes, de 
los cuales cuatro reúnen el título 
de bachiller, y dos el de sargento. 
En la lista figura nuestro querido 
amigo el asiduo colaborador don 
Vicente Camiñas, quien teniendo 
en cuenta el brillante expediente 
que presentó y las excepcionales 
dotes de inteligencia que reúne, 
no dudamos que alcanzará ingre­
sar en el mencionado cuerpo. 

Mucho lo celebraremos. 

A l Alcalde que en este pueblo 
gozamos, no le hacen mella ni las 
órdenes del Ministro de la Q-ober-
nación, ni las circulares del Q-o-

bernador, ni el cólera morbo asiá­
tico. El está donde está, tan solo 
para hacer política menuda é ain­
d a m á i s y el ornato, la higiene, la 
salubridad de la población que los 
parta un rayo. No sabemos que 
compromisos de partido puede te­
ner con los paquidermos locales, 
pero lo cierto es que éstos runflan 
y campan por las calles ahora co­
mo antes de haberse reunido la 
Junta de Sanidad, cuya corpora­
ción acordó recientemente, entre 
otras cosas, interesar del Alcalde, 
que prohibiese la circulación por 
el interior del pueblo á esos bi­
chos, que si de muertos son muy 
sabrosos, cambio son en vida 
unos puercos. 

Boletín de cotización 

BOLSA DE MADRID 
Interior.—Títulos grandes. . . 83'70 

» » pequeños. . 85'55 
Amortizable el 5 por 100. . . . IOI'3O 
Otros valores-Bznco España. . 45ikoo 

» Aciones Tabacalera 400^0 
/Preferentes. . . . . 109*50 

A zucarera-c Ordinarias oo'oo 
lObligaciones. . . . ooo'oo 

CawWos.—París, á la vista. . . i i ' 7 o 
» Londres, á la vista. 28,04 

Concurso de belleza 

A la reina de la belleza. 

M A R Í A V A Z Q U E Z C O E L I O . 

Nadie en poner se moleste 
por reina de la belleza, 
pues esta tiene que ser 
la que mejor lo merezca. 

JOSÉ OTERO SÁNCHEZ. 
(Con 17 cupones). 

« « 
* C E I . S A S E I J A S G U t U R A , 

Celsiña, Celsiña, Celsa 
A d'os olios churrusqueiros, 
Xa te podes decata r 
Quen che dedica istes versos. 

¿Non tés noivo? xa o terás. 
Que si ti non te casaras 
E me queres, anque vello... 
Todo se pode arreglar. 

UN VECINITO PRÓXIMO. 
(Con 10 cupones). 

* 
« » C A R M E N C E R V E L O . 

Eres la palma gallarda. 
La madre de los palmitos, 
En los rincones del alma 
Guardo tu corazoncito. 

UN FUTURO DETECTIVE. 
Con 17 cupones. 
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LUGO: Estb. Tip. deG. CASTRO. 
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JOSÉ ESPASA, e d i t o r 
CORTES, 579—BARCELONA 

Enciclopedia Universal Ilustrada 
G R A N DICCIONARIO EDICIÓN ESPASA 

RICARDO C0RTÍÑA8, pintor y decorador 
Paseo de la Castaña, CHANTADA 

Se pintan retablos y retocan imágenes, por deteriorados que estén. 
También se pintan al óleo y al temple y se empapelan habitaciones. 

Precios económicos. 

Accionario (¡ílusírado 

Gran Comt rcio ck Tejidos 

ARTÍCULOS DE FANTASIA, Y OBJETOS PARA REGALOS 
DE 

r r a i ¡ 
Importantísima obra llamada á figurar por derecho propb sobre 

las extranjeras de universal renombre; inmensamente superior, por 
todos conceptos, á cuanto se ha publicado en España y en la America 
latina. . . , Colaboración científico-literario universal 

Elementos de España, América y Extranjero 
ft^SltO^ $6 f f í 10,000 
biografías que no se encuentran en obra alguna riguiosamente inéditas 

Última palabra del siglo XX 
Contiene todo lo útil de las demás Enciclopedias generales y especia­
les de todos los países. 

100,000 
voces, solo en la letra A. Triple número que los Diccionarios más ex­
tensos españoles. 

Arsenal inagotablo de datos biobibliográñcos 
1.000,000 

de obras van citad s en la presente edición. Publicación extraordina­
riamente bella y ricamente ilustrada superior á cuantas han visto la 
luz en España y América y hasta á las más afamadas Enciclopedias ex­
tranjeras. C O R R E S p o N S A L EN CHANTADA 

^llfl)on Javier fcrnández de jVloiire 
CAFÉ CASINO: PLAZUELA DE ORIENTE 

S u s c r i p c i o n e s a l c o n t a d o y á p l a z o s 

PEJE;RTO SOTO 
PLAZA DEL MERCADO 

El más antiguo y acreditado establecimiento de esta población. 
GRANDES EXISTENCIAS. SURTIDO VARIADO. 

PRECIOS SIN COMPETENCIA. 

TIENDA DE MOVEDADES 
DE 

\mmMm 00 
/ , Soportales de la ealle del Comercio, I 

Llevará el gato al agua, 
no lo dudeia á la posta, 
la tienda de novedades 
que tiene Francisco Costa. 

Se venden los que iiay ea la calle de Santiago, frente á la casa de los herede­
ros de D. Manuel González, de esta Villa, _ á precio de 125 pesetas cada metro 
lineal de fachada, por 20 de fondo. Dirigirse á 

D. Manuel Fernández Leínos 

Calendarios Gallego y zaragozanos y tacos pa 
ra 1909. Gerardo Castro, Lugo. 

. 1 > 

mwñ 
Talleres Tipográficos y de t r abado de Gerardo Castro 

e ^ ^ r S a n pedro 29. L f l G O - ^ ^ 

Esta casa cuenta con la maquinaria y 7 i p o ^ ¡ m ¡ í e r n o s procedentes de las Adiciones de mayor im­
portancia de Alemania, Paris y Londres; así como un personal idóneo y P r ^ i c o en e ar tc_ nombre v 
P Fuera pedantería reseñar las condiciones de la maquinaria con que « W ^ ^ ^ ^ M » ^ 
sistemas de la misma porque demasiado son conocidas del público, sus ventajajas, por ser la prime! a que 
presentó trabajos en colores y de gusto irreprochable. ' « ^ ^ pn t¡noc. de adorno aleao-Presenta sus trabajos siempre de GALA porque diariamente pide novedades en tipos üe adorno, aicgu 

s aue ninguna otra casa se encuentran preciosas POSTALES a 80 céntimos, a eiegu 
Reloles extraplanos de oralina á 15 pesetasoBoquillas de ambaiwArticulos de piel y de escntonoH 

Vi?na?fpara escue as«Pape les continuos«De ba rbaaDibu jooCánsca^GuazmanaTe la para plan^ 
« Libros comerciales ál todas clases y tamaños y cuanto se r e l a c i O T a ^ ^ ^ ^ ^ ^ a ^ ^ _ 

"^^^dn^IiT^ue haga 100 pesetas de compras, de una sola vez, pagadas al contado, se le re­
gala un precioso Reloj extraplano, de oralina. 

LH ]VII]SeRVH, San pedro, 29 Lugo. 
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